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Este humilde trabajo que pongo a la respetabilísima consiclera­
c1on de Uds., no lleva ni con mucho las pretensiones de aportar nuevas 
luces al campo científico de la medicina, sino que es simplemente el es­
fuerzo de observación tenaz y de trabajo constante, realizado en un apar­
tado rincón de esta tietTa mexicana, donde en cumplimiento de la noble 
y nue\'a orientación social tomada por la Uni\·ersidad Nacional Autónoma 
de l\Jéxico, me tocó cooperar con mi pequeño óbolo para la gran obra de 
i·eclención del pueblo de nuestra patria, que al calor de las aspiraciones 
de mejoramiento colectivo se operan bajo el influjo de la fuerza crea­
dora ele la re\'olución. 

Antes de comenzar este sencillo trabajo, quiero reconocer públi­
camente que el mismo esti1 plagado de errores y de imperfecciones pro­
pias del novicio que por primera vez y de una manera por tanto endeble 
y timoratél sP asoma por estos escabrosos caminos; por tanto seiiores 
Jurados. pido a Udes. atentamente se sit·van disculpar dichos errores y 
los dem{is en que incurra en esta prueba. 

Quiero hacer patente ante Ucles. una \·ez más mi profundo agra­
decimiento por tocias las lecciones que en mi carrera he recibido, así co­
mo esta última lección que ele las aulas recibo; y para concluir este pe­
queiio prólogo, quiero hacer patente mi agradecimiento por las enseñan­
zas n·ciliiclas, así como la promesa solemne de seguir en mi vida profe­
¡;:ional el noble ejemplo de abnegación, sacrificio y trabajo dado por mis 
;tfrnegaclos Maestros de la Facultad. 



CAPITULO I. 

Consideraciones Generales Acerca del 1\1 unici¡iio 
de Parácuaro, l\fich. 

DATOS SOBRE LA HISTORIA DEL PUEBLO DE PARACUARO: 

Los datm; sobre su desarrollo y fudación no fué posible recabarlos, 
debido a que no exii-;ten placas conmemorath·as, ni hay en el archivo de 
la Presidencia cintos referentes a este hecho, ya que fué destruido en la 
é1ioca re\'olucionaria. Existe el dato de que en el pueblo de Apatzingún en 
<·l año de 18H se verificó el Primer Congreso Constituyente de México, 
convocado por el Generalísimo D. José María l\forelos y Pavón, por lo que 
es probable que la fundación de Parúcuaro se remonte a antes del año 
citado. Por una recabación \'erbal se sabe que el pueblo de Parúcuaro 
fué declarado l\Iunicipio por el año de 1839 sin que esta fecha sea un dato 
llreciso. 

La fuente principal de vida es la agricultura. Descartando el sec-
tor de población que vive de la ganadería, toda la demús Re sostiene del 
cultivo del arroz, el \mico que con fines financieros mal practican. 

Los que se dedican a la ganadería son en general pequeños pro­
pietarios que también viven de la agricultura. En promedio ascienden a 
treinta los ganaderos, contando cada uno con doscientas cabezas, apr0-
ximadamente. El ganado explotado es criollo el cual empieza a mejorar­
se, dehiclo a que uno de los principales ganaderos de ese lugar posee m1 
semental cebú, cuya influ(~ncia ya empieza a palparse. También en di­
\'ersas ocasiones el General Lázarn Cúrdenas, a Yarios propietarios ob­
sequió sementales cebú que algo mejoraron al ganado criollo. Siguiendo 
•:-\ intensificando esta táctica de mejoramiento y aumentando el número 
dr sPnwn ta les, pronto se \'ería totalmente cambiado ('l p-:rnado criollo por 
el cebú, que comu se sahe es el nwjor para esta clase de climas, por su 
gran rusticidad y r0sistencia para las inclemencias que el mismo presenta. 

Todo el ganado es conducido a los ext cnsos llano~ de Antunez y 



la Batea, durante el período de lluvias para su alimentación. Es duran­
te la época de llu\'ias cuando He explota el ganado, pues durante la sequía 
1~ste no produce nada y apenas sí logra resistirla, muriendo alrededor de 
un diez por ciento. El producto que les deja en los cuatro meses que 
dura la explotación es alrededor de $1,500.00 por cada ganadero. 

El número de cabezas de ganado puede estimarse en siete mil en 
todo el l\Iunicipio. 

Fuera de estas do:-: fuentes de producción, no existen más medios 
de trabajo que las tres plantas beneficiadoras de arroz que sólo emplean 
anos cuarenta y cinco trabajadores, y el Ingenio de los Bancos que sólo 
trabaja unos treH meseH al año. 

La población mús cercana de Parácuaro y la de más importancia 
es el Distrito de Apatzingán con la cual no tienen relaciones comerciales 
ni de transporte, pues esta última acti'>idad se efectí1a por Nuern Italia, 
con la cual económicamente tampoco guarda relaciones. 

En reHumen, Parúcuaro, está económica y materialmente aislado 
de los dos cenÜ'oH de población ya citados, y de sus ejidos lo está sólo en 
el aspecto material. 

Su economía depende de la agricultura, la cual debe sostener algo 
más de cuatro mil ciento veintiseis habitantes que se encuentran dise­
minados en las ra11cherías y ejidos . 

. POSICION GEOGHAFJCA: 

La posición Geográfica de Parúcuaro es: 

Logitud al Oeste del Meridiano de Green.wich ...... 102°07' 
Latitud Norte ............................ 'ª ••. 19vó9• 
Altura sobre el nivel del mar, 589 Mts. 

Parácuaro como se ve casi tiene la misma latitud que la ciudad de 
México, que es ele 19v27' Norte. 

Lo::; datos anteriores se tornaron de un mapa del Atlas Geográfi­
co Mexicano, de los que edita la Secretaría de Agricultura, a través de 
su Dirección de Geografía y Estadística, con excepción del elato "altura" 
que se obtu\'o por medio de una nivelación corrida desde un banco de 
los Ferrocarriles al pueblo ele Parácuaro, en donde se dejó otro hanco. 
Esta nivelación la llevó a cabo la Comisión Nacional de Irrigación. 
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VIAS DE COMUNICACION: 

Actualmente los medios de comunicación rápidos con que cuenta 
el puebo de Parácuaro, pueden calificarse de nulos. 

Con el Distrito de Uruapan, sólo cuenta con un camino de tercer 
orden construido por elementos militares en la época en que fué Gober­
nador del Estado el C. Gral. Lázaro Cárdenas. 

Este camino tiene un desarrollo aproximado ele cerca de sesenta 
kilómetros y sus condiciones de transitabilidad fueron aceptables duran­
te la construcción del Ferrocarril a Zihuatanejo, pero en la actualidad 
y debido a que la Secretaría de Comunicaciones y Obras P(tblicas ya no 
lo consern1 y a que las lluvias lo han destruido, cleslavándolo, el tránsito 
es sumamente lento, empleándose hasta tre8 horas y aún más en hacer 
el recorrido. 

Por eRte camino es donde se exporta. todo el arroz, que se produce 
en el Distrito de Riego ele Tierra Caliente, pues por él transitan 108 ca­
miones de carga que efectúan el transporte a Uruapan, llevando el arroz 
que se produce en las grande8 haciendas de Nueva Italia y Lombardía, 
.v el que se ¡H'oduce en todos los ejidos del Municipio de Parácuaro y en 
el ejido de Apatzingún. 

Las comunicaciones con los demás centros importantes del Dis­
trito de Riego y que son Nueva Italia, Apatzingán, Tepalcatepec y Coal­
<'Omán, se limitan a una carretera con revestimiento de tierra que une 
a Apatzingún, Tepalcatepec r Coalcomán y que a la fecha 110 cstú total­
mente terminada. 

Entre Apatzingún y Parácuaro, existe un camino ele tercer orden 
por el que transitan camiones de carga, pero que es absolutamente in­
tran<>itable en tic1~po de lluvias, y en esta época el tránsito se efectúa 
:1 ca~a llo, empicando alrededor de tres horas y media en hacerlo, ya que 
distando unos veinticinco kilómetros sus condiciones de transitabilidacl 
dejan mueho que desear. 

Con el importantísimo centro de producción agrícola (arrocera por 
<'Xcelencia) que es Nueva Italia, el único medio actual de transporte es 
In bestia caballar o mular y se emplean en atravesar los llanos de An­
t•.mez ce>rca de cuatro horas, el recorrido total se hace en seis horas. 

Con los demás ejidos el único medio de transporte es el caballo 

11 



por verdaderas veredas intransitable¡:.; el ejido más retirado de Pará­
cuaro se encuentra a unos quince kilómetros. 

Actualmente existe un terraplén al que le faltan estructuras ele 
imporbmcia cnl re el ¡Jt111to llamado El Cóhano y Apatzing{m; por este 
terraplén He hace actualmente el tra11:-;porte de plátano, limón, arroz y 
njonjo!í, entre Apatzing-ún y Uruapan, pues en Nueva Italia entronca 
eon el camino que \'a tlc Nueva Italia a Uruapan. De este camino se 
desprende un ramal en un punto llamado el Tepehuaje y que conduce a 
Parácuaro. 

Con la ciudad de México puede trans1101·tarse en avión, pues el 
::::ervicio e1ltn~ Colima y l\Téx:ico tiene escala en A¡mtzingán, en donde pue­
de abordarse clos veces por semana. Este servicio de transporte de pa­
~~ajeros también efcct(ia el de correspondencia. 

Parácuaro cuenta con un He1Yicio de teléfonos entre este poblado 
y Uniapan y con Apatzing{rn. 

Sería muy c01wenicntc c:;tablecer este servicio con los demás eji­
dos que se encuentran en la Unidad. Este servicio pertenece a los que 
tiene establecidos el Gobierno del Estado. 

TOPOG RAFIA: 

La topografía del Distrito de Riego de Tierra Caliente es bastante 
característica. 

Puede describirse diciendo que es m1 gran valle plano que presenta 
una inclinación hacia el Sur con una pendiente general de 0.02 hasta lle­
gar al pie de la Sierra de Coalcomán, donde pasa el Río Grande de Te­
palcate¡wc, el cual l'C'COl'l'e c11 :;u lírnite Oeste y Sur al Distrito de Riego 
con una dirección de Oeste a Este hasta la confluencia con el Río del Mar­
qués. 

Este gran valle plano, extendido ele Este a OeHte y con su incli1ia .. 
ci6n general de Norte a Sm sólo presenta en toda· su extensión contadas 
y pequeñas eleYaciones aisladas cuya altura no pasa de 200 mts. sobre el 
nivel general del terreno. Además la planicie que forma este valle está 
surcada de Norte a Sur por sus líneas naturales de desagüe constituidas 
por barrancas y ríos cuyas aguas descargan en las del Río Grande de 
Tepalcatepec. · 

Para darse una idea de la situación topográfica característica del 
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valle de A¡'mtzing!i11, vcáse, el siguiente esquema que representa una sec­
ción conforme a un meridiano: 

I _J 

Las ele\'acioncs dan una idea clara de la situación topográfica que 
1 anto influye en el clima de la reg-ión. 

Lo intransitable pues ele los caminos de herradura, no se debe a 
nna topografía nccidentada. sino a lii gran cantidad de piedra suelta que 
!"eencuentra desde Parúcuaro hasta Nue\'a Italia. 

l'or la región de A pa tzi 11gá11 los te ne nos son menos i 11cli11ados, 
mucho m:\:-; plano:< ~· mús perfectos, es decir, no presentan piedras en 
su perfil. 

La unidad de P:!rúcuaro presenta la misma topogmfí:: general el!~ 

todo el l>istrito. pues con l'Xcepción del ejido de los Bancos ~· la Estancin 
ti tw se encuentra ya en las faldas de la SiP1Ta dP Tancítaro y que por ello 
presPnta 111111 topografía accidt>nf arla, todas las dt>m:"is tie1Tas son pla­
n.as. ne l'\orte a Sur l'SlÚ limitada Ja unidad de l'arúeuaro: al Este por 
d río ch>! Aguacate o ele las Burras y al Oc•stc por l'i Arro~·o del Muerto, 
el<• mudo que se forma una faja orientada dt' :\orl<• a Sur. l'on una anchura 
n1cdia aproximada dP ocho Kmts.: r tilla lo11gitud aproximada de \'cinte 
Kmts. ('JI su lírnít" <h·slt• y de treinta en el J•:ste. 

E:-:ta faja 1·stú atran•zada lo11gitudi11alml'11t1• pir barrancas que 
tie1w11 su naein1it'11to prPcisamente a la altura de Pan'1cuaro y que for­
n-rnn los dre1ws na! 11 rales del terreno: estas banancas llegan a alcanzar 
111rn profundidad de treinta y cuarenta metros con respecto al nivel ge­
neral del suelo. ~· su co11dició11 de spr drene;' naturales lvs hace impor­
~ ank:-: para el riego como S<.! \·erá después. 
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Haciendo una sección ideal A-B, obtenemos el. siguiente esquema 
para el pueblo de Parúcuaro: 

/f ~,·.,11,··.., 

y,¡ l. (JI .f.,,. 
J'",,c,¡,., /J-lJ .. 

l'"(t. 2. 

1.,,.. ... 4 

~''/-t• 
•""' ~ .. /, 

a.,.,..~,.,.,, 

........ , ... , ... , 

Entre cada barranca se encuentran las tierras de cultivo que son 
perfectamente dominadas por las aguas actualmente utilizadas exclusi­
vamente en el cultivo del arroz, pues en toda la región es el único cul­
tivo practicado. 

Las fajas así limitadas por las harrnncas son de anchura Yariable. 
Cada foja dispone ck su canal de serdcio para el riego, en la pri­

mera división se ~ncuentrai1 constituidos los ejidos de Parúcuaro, Ticui­
che y la Tuna. En la segunda, los cji<los de Santa Rita, El Junco, Us­
pero y el Valle. En la cuarta, el ejido de la Huerta. 

HIDROGRAFlA DE LA HEGION: 

Las corriente¡.; ele Hf.!'ll:l J)Cl'tcnccientes a la región son: 
En su parte Este l'l Río del Marqués y La Parola; por el Río del 

1\farquc's circula en tiempo ele estiaje un gasto aproximado de dieciocho 
metros cúbicos, parte de este gasto lo utilizan Ja Hacienda <le NueYa Ita­
lia y Lomhardía. en sus culli\'os e:xtcm;i\'os de anoz. 

Entre Parúcuaro y Nue,·a Italia se extienden Jog llanos pedr('go­
ROS de La Batea~· Antunez. Ya en el poblado de Paritcuaro éste cuenta con 
el Río del Aguacate ~· los manantiales del poblado de Parúcuaro. El gas­
to de estiaje del Río del Aguacate es ele dos metros cúbicos por segundo, 
que son totalmente le\'antados 11or las siguientes obrai-;: 

La He¡wcsa del Zopilote, que es de enramada, la Presa de Santa 
Rosa, que es de mampostería, la de Enmcdio que es de enramada, la Pre­
sa del Carrizo que es de mampostería, y la Represa de Las Burras, que 
es de piedra suelta y tierra. 

Rl 1·ío es de carúcter torrencial y en sng a Y cuidas que llega11 a 

14 

-~-----· 



cincuenta y setenta y cinco metros cúbicos por segundo destruyendo las 
obras de enramada l!Ue ya se citaron. 

Estas obras ademús necesitan una atención permanente, y su fun­
cionamiento es defectuoso por lo rudimentario de HU con:-1trucción. 

Lns presas ele mampostería citadas son las únicaH dos obras de 
carácter ¡1ermane11te y que a la fecha nece:;ilan una urgc1ite reparación. 
que efectuarú la Comisión Nacional de Irrigación, tan luego pase el pe­
ligro de las a\'eniclas, pues las dos se encuentran soca \'adas en su cimien­
to y cstú11 en gra \'e peligro de 11·sc. 

Debido a su carúcter estrecho y alargado de todo el cauce del Río 
del Aguacate, no puede construirse un \'aso de almacenamiento. pues en 
toda su longitud 110 se presenta sitio apropiado para ellos, pues como ya 
se dijo, es estrecho y profundo en la mayor parte de su longitud y en 
algunns partes presenta \·erdaderas gargantas cuya anchura no pasa de 
einco a diez metros. 

Durante el pl'esentc ai1o ni en años :rnteriorcs se han hecho es­
tudios hidrológicos de e:;;te Hío en tiempo de a\'enidas, ya que sólo es su­
ceptible de :1pro\·echamiento el caudal ele estiaje que llega a dos metros 
cúbicos por segundo y que se utiliza en los ejidos de La Estancia, Los 
Bancos y Apatzingún r en una mínima parte en el ejido de Parácuaro. 

A quinientos metros del centro del poblado de J>arúcuaro y al Oes­
te del mismo, estún las ma nanliales de este pueblo y que se hallan situa­
dos en el nacimieJ1to de la Barranca de La Perla o El Junco. 

Los brotes son numc1·osos y se encuentran situados donde se ven 
nfloraciones de rocas basúlticas. Su fuente de abastecimiento es el gran 
manto de tepctate volcánico colocado :;obre el lecho impermeable de ba­
;::alto. 

}, través de este manto ele tepetate volcánico de considern1Jle es­
pesor, el cual da origen a Jos ~uelos "in situ" en que se desarrollan los 
montes exten:ms de oyamel, pino y encino de la Sierra de Tanzitaro, se 
:nfiltra profundamente el agua de lluvia, la que brota precisamente al 
pie de Ja misma sierra. Estos brntes ocurren a todo lo larg-o de ella pues 
110 sólo en Parúcuaro se presentan sino también en Apatzingún, Califor­
nia y Buena Vista, pero siempre al pie de la Sierra de Tanzítaro. 

DP t.0dos lo:-:: manatiales los de Parúcuaro son de grnn importan­
cia. poi' su caudal y por i,;u apro\'echumiento, puede decirse que estos ma­
nantillles so1~ la fuente de su existencia y subsistencia, pues sus aguas 
son em¡ilcadas parn satisfacer tocias las necesidades pública,; ele la po­
b!aci6n .r después en el riego, Jlara el cultivo del arroz, que es el único 
culti\"o que con fines lucrati\·os JJraclican en la región. La importancia 

15 



m·rocrra d(' Pariicuaro se debe precisamente al agua de los manantiales, 
pues sin ella la agricultura se Yería reducida a cultivos de temporal de 
tres o cuatro meses ele período \'egetativo, como el maíz y el frijol, Jo;; 
cuales serían bastante inseguros como todos lrn; culti\·os de esta clase, 
1mes a \'eces las sequías se prolongan demasiado. 

Entre todos los manantiales suman un gasto de 3.117 Mts. ct'ibi­
cos por segundo, que se emplean en el abastecimiento de agua potable 
;mra la población, generar energía elt.'~ctrica para la misma y por último 
<.'ll el riego. Tiene adernús otros usos como para baiios y lavaderos y 
abasto del rastro, pero estos usos son ~mnitariamente defectuosos y <le 
menor importancia. 

Por desgracia los manan tia les son también la fuente del paludis­
mo que domina en la región y esto se debe a que la captación es defec­
tuosa y Sl' forman \'erdadl'ro:-; pantanos. Además los cinco ca11ale8 ele 
conducción e1; su prinwr nwdio kilómetro presentan fuertes pérdidas de­
bidas a las fugas, pues los muro:; de los mismos estún sumamente des­
tntídos por las plantas acuúticas y por los úrboles y arbustos que en ellos 
~·e han desarrollado desde hace algo mús de doce o quince aiios. 

Fuera del caudal del füo del Aguacate y de los manantiales de Pa­
rúcuaro, no existen en esta unidad más fuentes hidráulicas que puedan 
apro\'echarse. 

CLIMA: 

El clima ele la región pertenece dentro ele la clasificación de Thor­
nthwaite, al tipo de clima sub-húmedo, bien caracterizado por su esta­
ción seca que se prolonga de noviembre a mayo y su período de lluvias 
que se extiende de junio a octubre. Estas dos estaciones estún perfec­
tamente marcadas. 

En cuanto a la temperatura, ésta es alrededor de veinticinco gra­
do!-! en promedio anual; llega a marcar una temperatura máxima extre­
ma de cuarenta y dos grados ~- mínima extrema de doce grados. 

El clima es caliente y nunca hiela de modo que se puede culti\•ar 
arroz y otras plan las el urante todo el año sin peligro ele perderse por ba­
jas t~:nperaturas. 

Es característico que las llu\'ias de relieve siempre ocurren duran­
te la noche. 

Dentro de los climas tropicales, el ele la región es del tipo sene­
gnl, pue~ en él ;;e advierten el período de secas y de lluvias, bien mar­
t·a<lo así como una oscilación de temperatura bastante sensible, pues clu­
nrnte el período de lluvias la temperatura desciende un poco, sintiéndose 
el ambiente mús fresco. 
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La humedad relativa anual es ele 70~!,), 

La p1·ecipitación media anual debe ser de 1000 a 1500 mm. 
No existe en la región ninguna estación meteorológica instalada 

y Jlor ello no se pueden dar informes sobre la frecuencia de las lluvias, 
los \'ientos, la nebulosidad, ern¡1oración, etc., y los datos numéricos que 
se consignan fueron tomados de una publicación de la Secretada de Agri­
cultura. 

En el poblado de Parácuaro instaló Ja Comisión Nacional de Irri­
gación en el mes de junio un pluviómetro y ele las obsetTaciones efec­
tuadas se obtuvieron Jos siguientes datos: 

Total llovido en el mes de junio 1.00 mm. 
Total llo\'ido en el mes de julio 252.00 mm. 
Total llovido en el mes de agosto 189.00 mm. 
Llovido en septiembre hasta el día 18 68.00 mm. 

Total llovido hasta Ja fecha 510.00 mm. 
Por información \'erbal recabada en la región, el año ha sido en 

extremo poco llu\·ioso, mús aü11 que el aiio de 1937. En efecto el total 
!lovido hasta Ja fecha apenas es de 510 mm, y es probable que en el mes 
de oc!ubi·e poco llue\·a ya, de moclo que debiendo ser la lluvia de la i·e­
gión de mil a mil quinientos mm., apenas si ha llovido la mitad de Jo 
que debiera. 

HABITANTES: 

Los habitantes de Parácuaro en su mayoría población rural, son 
en general accesibles en su carácter y se les nota una inteligencia más 
viva que Ja población rural de otras regiones del país. No es altivo ni 
pendenciero, pero su prudencia tiene límites ; es poco acti\'o; en general 
P.S indolente para el trabajo y dentro de su standard de \•ida procura la 
comodidad al esfuerzo. Procura únicamente Jo suficiente para subsis­
tir él y su familia; pero no intenta elernrsc sobre el nivel actual en que 
.se encuentra, de modo que su actitud para Ja empresa está poco desarro­
llada. Hasta Ja fecha no se ha percatado ele la responsabilidad que tie­
ne en calidad de "ej idatario", pues se contenta con su cultivo ele arroz, 
<¡ue le da Jo suficiente para subsistir en el medio a que está acostum­
brado. Uno que otro ejidatario mús emprendedor siembra maíz y fri­
jol; pero Ja mayoría no Jo hacen, de modo que se importa de Tanzítaro, 
Aguililla u otro:- puntos lejanos, el maíz suficiente para la alimentación 
de la población. 

Económicamente puede decirse que se encuentra antes de la re­
forma agraria, pero ha obtenido comodidad en el trabajo, ya que ahora 
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lo efectúa libremente y a voluntad sin más preocupación que su. cultivo 
de arroz en el que emplea unas cuatro horas de trabajo al día. 

Estando la org:mización ~· achninistrnción de los ejidos a cargo ex­
clusivo de el\rls, sus horns de trauajo no están fijas y 3Ólo se concretan 
a cuidar de :'U parcela mo\·ible que en cada siembra le asigna el Presi­
dente del Comisariado. 

No habiendo fuentes de trabajo, ya. que no tienen ni siquiera. in­
Juslrias típicas, una parte de la población vive de los recursos que siem­
pre ofrece el campo, siendo por consiguiente su subsistencia precaria y 

pobre. 
El tercer sector de la población, que ti.ene una posición social más 

elevada, la componen unas treinta familias, que son poseedoras de una 
pequefia propiedad, o bien viven de una ganadería incipiente, que les re­
ditúa alrededor de mil quinientm; pesos anuales. Este sector es el que 
posee las mejores habitaciones y comodidades en el poblado. en unión 
de los comerciantes cuya preocupación única es vender para subsistir. 

Los pequeños propietarios al igual que los ejiclatarios tienen una 
idea general ele producir con la menor cantidad posible de esfuerzo, es­
to es, sin aplicar gran cantidad de capital y trabajo para conservar el 
factor de producción llamado "tierra". 

PORCENTAJE DE ANALFABETOS: 

En general en la región apenas sí saben leer y escribir rudimenta­
riamente unos cuantos indh·iduos; el porcentaje de analfabetos es enor­
me, llegando a la cifra de un 90%. 

DATOS CENSALES: 

En el último censo efectuado en 1930 por la Dirección de Estadís­
tica de h\ ·Secretaría de la Economía Nacional, se consi.gmm los siguien­
tes datos para el Municipio de Parácuaro: 

Hombres y mujeres 
Hombres solamente 
MujereR solamente 
Superficie (Kmts. cuadrados) 
Densidad por Kmt. cuadrado 

8145 
4079 
4066 
714 

11.41 
Toda la población es considerada como rural pues en su mayor 

parte vive de la agricultui·a y una ínfima parte de la ganadería incipiente. 
Para Ja Cabecera del Mtmicipio del mismo censo los siguientes 

~latos: 
Nombre: Parúcuaro de Morelos.-Categoria: Villa. 



Hombres y Mujeres 
Hombres solamente 
Mujeres solamente 

1833 
887 
996 

Por estos datos se ve que fuera de la población de Parácuaro vi­
ven alrededor de G2t)'.? habitantes, de los cuales 3192 son hombres y 3070 
mujeres. 

Del total ele población que \'ivc fuera del poblado de Parácuaro 
de Morelos, 2136 \'iven en el gran centro agrícola que es Nue\'a Italia, 
de los cuales 1036 son hombres y 1100 mujeres. 

Se encuentran pues diseminados en sus 714 Kmts. cuadrados cua­
tro mil cie11to \'eintiseis habitantes ele los que 2156 son hombres y 1970 
mujeres, repart!clos en 5,1 ranchos y siete haciendas. Por estas conside­
raciones se ve que c11 realidad la densidad cfectirn de población es de 5.7'r 
habitantes por kmt. cuadrado. 

Los ranchos aludidos son un conjunto de caims que varian en número 
de tres o cuatro, construidas de \'at'ag y tejamanil, aun poblado de cin­
cuenta o más. 

EJIDOS: 

A continuación se dan los elatos del Departamento Agrario, de los 
diferentes ejidos, existentes en el l\funicipio hasta la fecha, y que sirvie­
ron de base para las dotaciones: 

Ejido de Parácuaro 
Ejido de Santa Rita 
Ejido El Valle 
Ejido de Ticuiche 
Ejido La Tuna 
Ejido de Uspero 
Ejido ele El Ju neo 
Ejido Los Bancos 
Ejido de La Estancia 
Ejido rle la Espafiita 
Ejido de La Huerta 
Ejido De Cancita 

265 Capacitados 
43 Capacitados 
23 Capacitados 
21 Capacitadog 
48 Capacitados 
51 Capacitados 
27 Capacitados 

182 Capacitados 
75 CapacitadoR 
31 (en proyecto) 
42 (en proyecto) 
41 (en proyecto) 

ENUMERACION Y DESCRIPCION DE LOS EJIDOS; 

En eI Municipio de Parácuaro, existen los siguientes ejidos: 

Los Bancos 
La Estancia 
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Parúcuaro 
El Valle 
El Ticuiche 
La Tuna 
Santa Rita 
fü Junco y 
Uspero 

Las tierras ejidales de riego del Ejido de Parácuaro, se encuentran 
localizadas en la primera y tercera Divisiones, al Sur del Poblado de Pa­
rúcuaro, de las marcadas en la figura 2, con una extensión de 1058 Hcts. 
de riego, cuenta además el ejido con 1682 Hcts. ele agostadero, localiza­
'las en terrenos de la Hacienda de Los Banco8. Tiene además una am­
pliación en la cuarla di\'isión en tenenos ele la Hda. de Espaiiita, con una 
superficie de 102 Ilects. En total cuenta el ejido de Parácuaro. con 1160 
Hects. de riego. 

Estando sus tierras localizadas en primer término, en la parte más 
alta de la unidad; utilizando el agua de los canales nürnerns 2. 3 y G que 
salen de los manantiales ele Parúcuaro conduciendo imra la primera cli­
\'isión 13G5 y lXll'a la segunda O.GGG metros cúbicos por segundo. 

F.ste ejido no pre;;enta res1wcto al uso del agua, pues tiene la sufi­
ciente, pero edando en estas cornliciones descuida por completo sus zan­
jas recibidoras y regadoras, poi· lo que las pérdidas par conducción son 
fuertC's, dando por rei-:ultado que los ejidos cuyas tierras están más bajas 
t·n ocasiorn•s se quejan de los descuidos que ocurren en el J.-;jido de Pa­
dcuaro. 

De la superficie de riego disponible, y con que fueron dotados, solo 
se siembra en cada época, es decir cada seis meses. la tercera o cuarta 
parte. pues siendo costumbre de la región el monocultivo de arroz, es ne­
eesal'io descansar la tierra dos o tres períodos de siembra, 11ara obtener 
11na remunerativa cosecha. A c~sta práctica hay que agregar que con la 
existencia de drenes naturales profundos, el agua ele rie~·o se infiltra has­
ta elloH y lava los terrenos. Adcmús el agua de riego acarrea sub-super­
ficialmente gran cantidad de saleH solubles debido a la pendiente general 
de los terrenos y a la que presentan hacia la:; barra11cas que forman los 
drenes naturales. Esto puede observarse fúcilmenlc cuando. después de 
un descanso del tel'!'eno se le tiende el agua el primer dia para una nueva 
siembra, i;e obsen·arú. que en el extremo más bajo de un lote, el a¡nia l'ale 
cle un color blanco, que en 1u ¡iarte superior entró completamente criRt:J.li­
na. El agua empieza a snlir en el extremo mús bajo cua11clo ya Re satu­
ró por completo tocio el lote. 
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Los terrenos de tocia la· unidad son migajones arcillo- arenosos pe­
dregosos. pues tanto en su perfil como en la superficie, las tierras pre­
sentan gran cantidad ele piedra, que varía en tamaiio desde la grant has­
ta la roca fija en casos aislados. r~ste carúcter las hace más permeables. 
Es por esto que a medida que se avance hacia el Sur en los clrcn2s natu­
rales se encuentran varias presas y lc\·aiitadcros, pues a medida que baja 
el lecho de los mismos va apareciendo m{rn agua que se ap:·ovccha en el 
riego. 

Los canalc::; de conducción con que cuenta el ejido de Parúcuaro, 
ostím en completo auandono, estando totalmente enyerbados, careciendo 
de bordos, pues el nh·el del agua casi es el mismo que el del suelo. Esto 
puede aplicarse ¡~ara todos los ejidos y pequefias propiedades existentes, 
c>s decir para toda la llnidad. 

Correspondiendo 1mra cada di\'isión un canal mús o me11os definido 
de conducción, y teniendo un desarrollo aproximado de 15 kmts., las cua­
tro di\•isiones de la Unidad suman un total de GO kmts. cuyo acondicio­
namiento seda costoso. 

El mono-culti\'o de arl'-Oz. lo efectúan sil1 labores de preparación, y 
las de beneficio se reducen a dos de escasa importancia que consisten: 
una, en retardar el crecimiento, por una poda que llaman "escarda" y la 
segunda, en un dcs~·erbe aislado y (1ue llaman "desclavillo". Las labores 
de preparación solo consisten en un chaponco de los "huizaches" que se 
;Jesarrollan, y en la quema de la hierba seca que se desarrolla en los te­
t'l'enos. 

La siembra la hacen al boleo y directamente sobre el terreno. 
El riego lo efectuan sin abordar la tierra. 
De temporal culli\'an los pequeños propietarios: 
Ajonjolí en gran escala y maíz. y frijol en escala más reducida. 
Los ejidos de La Estancia y Los Bancos son los únicos que tienen 

sus tierras mur accidentadas y quebradas. Estos ejidos utilizan el agua 
que se deri\'a del Hío de Los Bancos o Aguacate en sus riegos, y el agua 
sobrante se conduce al ejido de Apatzingán. 

Estns breves consideraciones del Ejido de Parácuaro, son aplicables 
n los demús ejiclrrn, por lo que a continuación daré los elatos de sup2rficie 
y ag-ua que utilizan. 

Ejido del Valle:-Sus tierras se encuentrnn localizadas, en la segun­
da Di\"isión, r utiliza las aguas de retorno del Ejido de Parácuaro, y una 
¡;arte del gasto del canal número tres. El agua que se menciona proviene 
toda de los manantiales ele Parúcuaro. 
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Este Ejido tiene 23 ejiclalarios capacitados y cHtú dotado con una 
superficie de 96 Hects., de te1-reno de riego y 184 Hects. de pasta!. 

Sus canales y l'egade!'as, como las de los demús ejidos se encuentran 
en malas condiciones y sus tierras presentan gran cantidad de pasto "pa­
rú", que forma una ,·erdadera plaga para el culti\'O del arroz. 

Se encuentra a ·l.5 Kmts. del poblado de Parúcuaro, rumbo al Sur. 
E.iidu del Ticuiche :-Este terl'eno tiene sus tierras localizadas al Sur 

rJe la peq ueiia prnpiedad del Orejón y He encuentran en la primera Divi­
s1011. Ocupa una su¡;erfieie de 12() Hects. de riego y 200 de pastal agos­
tadc>ro, a~cendiendo el número de ejidatarios a un total de 21. 

Utiliza aguas de denames del Rancho de Orejón y del Ejido de Pa­
ri'tcuaro, é:·>la última la levantan en la presa ele Palo Amarillo. Todas las 
agua;; pro\'ienen de los manantiales de Parácuaro. Se eJ1cuentra a una 
distancia de unos 7 kmts. al Sur del poblado ele Parácua!'o. 

Ejido de La Tuna :-Se encuentra este Ejido al Sur del terraplén del 
ferrocarril que conducirá a Apatzingún, estando a una distancia al Sur 
del poblado de Parúcuaro de unos 12 kmts, aproximadamente. 

Cuenta el Ejido con 48 ejidatarios, los cuales fueron dolados con 294 
Hects, de riego localizadas en la primera y segunda Divisiones, y con 480 
Hects., de terreno pastalcs, situadas al Este del Río de los Bancos u Ore­
,ión en terrenos de la antigua Hacienda de Apúndaro y Panhuica. 

El agua que este Ejido utiliza pro\'iene de los manantiales de Pa­
rácuaro ~· son aguas de retorno provenientes del Ejido de 'ricuiche y del 
Rancho de Huaricho, por lo que respecta a las tierras localizadas en la 
priment Di\·isión. Del Ejido de Santa Hita recibe derrames para las tie­
rras de la segunda Di\·isión. Estú en dotación pro\·isional, por lo que su 
localización puede \'ariar. 

Los Ejidos anteriormente citados utilizan el agua ele los canales nú­
meroH 1, 2 y :~ cuyos gastos suman un total de 1,865 metros cúbicos por 
segundo. 

Ejido de Santa Hita :-Sus tierras están localizadas en el límite su­
perior de la Hegunda Divi:-;ión precisamente al Sur del Cerro de la Cofra­
día. Dista del pueblo de Parácuaro una distancia de 9 kmts., estando si­
tuado al Sur del mismo. 

Las aguas que utiliza provienen de los manantiales de Parácuaro, 
las cuales corren por el arroyo ele La Perla o El Junco, después de mover 
las múquinas descascaradoras ele arroz ele San Juan y La Perla, para ser 
levantadas por tma presa de piedras y tierra situada en un punto denomi­
nado Las Joyas. 

El caudal levanladu en esta represa es aproximadamente de 700 litros 
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por segundo, el cual recorre cerca de dos kmts. de canal muerto, antes de 
entrar a los terrenos de riego. 

El número de ejidatarios con que cuentan es de 43 capacitados los 
cuales fueron dolados con 172 Hects. de riego y 363 Hects. de pasta) agos­
tadero. (La Dotación de paslal está incompleta). 

Ejido del Junco:-Sus tierras están localizadas en la segunda Divi­
!'dón e inmcd ia ta mente al norte del terraplén del ferrocarril antes citado 
y al Sur del Ejido de Santa Hita. Dista del poblado de Parúcuaro una 
distancia ele 12 kmts. al Sur del mismo. 

Utiliza aguas de derrame que provienen ele los manantiales de Pará­
c.uaro y las cuales le\•arltan en la 1wesa de Lara que se encuentra construi­
da sobre la Barranca de La Tuna u Orejón. Además recib~ los derrames 
del Ejido de •Santa Rita. 

La superficie que ocupa este Ejido es de 108 Hects. de riego y 135 
ele agostadero pasta), las cuales pertenecen a 27 ejidatarios capacitados. 

Ejido de Uspcro :-En la Unidad es el que más al Sur se encuentra, 
y en la actualidad el mús distante. Hay otro E.i ido en proyecto llamado 
San A11tonio La Labor, y que ele constitui1·:-;e serú el mí1s retiracln, pues 
dista de el pueblo de Parúcuaro 15 kmts. 

La:; tierras de este ejido cstún localizadas en la segunda Dh·isión y 
r.osee 204 Ifects. ele l'i0go ">-' 4r10 de ])astnl, todas situadas en la Haciendn 
de lJspcro. Las agua:-: que utiliza son los últimos derrnmes ele todas las 
tierras su¡)(>riores, parte de las cuales levanta en la Presa de los Ahogados 

El único medio de transporte para todos estos Ejidos es el caballo. 
El se1·vicio de conespondencia puede decirse que no existe, ya que la co­
rrespondencia oficial de la Presidencia l\Iunicipal de Parúcuaro, se envía 
con personas que concurren en los días domingos al pueblo de Parácuaro 
el clía de "Tianguis''. 

Ejido de Los Bancos :-Encuéntrase situado al. Norte del poblado de 
Parúcuaro, r a una distancia de 4 kmts. Actualmente está en dotación 
provisional. Este Ejido con 663 Hcts. de riego y 127 de temporal y 145'3 
de pastal agostadero, para 182 ejidatarios. Utiliza aguas derivadas de! 
Río del Aguacate o de Los Bancos, cuyos excedentes y sobrantes de riego 
·::e conducen al Ejido de Apatzingán. 

A diferC'ncia ele los demás ejidos, este se dedica al cultivo de la cafia 
ele azúcar que beneficia en el ingenio del mismo nombre. 

Sus tierras son quebradas y accidentadas presentando, por consi­
~rniente fuertes pendientes. 

Ejido de La Estancia :-Sus tierras de riego están formadas por te­
lTazas que se encuentran al Norte del Ejido ele Los Bancos y limitadas 
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por el lecho del Río de los Bancos y los cantiles de las laderas adyacentes. 
Se dedican los ejidatarios al cultivo del maíz, frijol, jícama, jitomate 

y camote. Estún dotados los 75 ejidatarios capacitado8, con 168 Hcts. de 
riego, 1132 ele pasta! agostadero y 264 de temporal, en posesión definitiva. 
Distan SUH tierras de riego de G kmt8. al Norte de Parácuaro y el poblado 
de La Estancia se encuentra a unos 10 kmtH. 

SEHVICIO MEDICO EJIDAL 

El Departamento de Salubridad Pública, in8taló a partir del mes de 
:mayo del presente año un servicio Médico Ejidal, con OficinaH en Parú­
cuaro y cuya falta tanto se hacia sentir en la región. 

EHte servicio l\fi;dico atiende mensualmente un promedio de 286 per­
sonas. la mayoria ejidatarios, de modo que a la focha han pasado por él 
cerca de mil cuatrocientas treinta personas para ser recetadas, curadas 
e inyectadas. 

Cuenta el Ser\'icio Médico Ejiclal. aquí establecido, con un servicio 
de britica. que pan1 la región puede considerarse aceptable, aunque como 
t.te comprenclerú, no es posible que esté dotado con la gran \'ariedad de 
medicina~ existentes, sin embargo cuenta con lo mús indiHpensable. Es­
te SC'rdcio de botica despacha mensualmente alrededor de 379 fómrnlas. 
¡1or consiguiente a la fecha ha despachado un total aproximado de 1895 
recetas. 

l·~':ltanclo los ejidos diHbrntes del pueblo de Parúcuaro, y siendo para 
algunos enfermos imposible \'enir hasta el mismo a recetarse, el Servi­
cio .Méiclico ha establecido una rotación para visitm· los diferentes Ejidos 
existentes en el i\lunicipio. Los ejidos visitados al mes, po1· reglamento 
son tres. Estas \'isitas se reducen a \'isitar al enfermo y a. combatir el 
paludismo en la mejor forma posible. 

El 'Servicio Médico Ejidal también ha establecido horas de servicio 
en los domingos, ya que en estos días concurren al pueblo de Parácuaro 
muchos individuos de Jos ejidos y ranchos circunvecinos. 

CAPITULO II. 

Agua. 

Las fuentes de aprovisionamiento de agua, para el consumo de los 
habitantes, son los cinco canales que atraviesan el pueblo, y que toman 
su origen de los manantiales que se encuentran en el mismo pueblo. Es 
bastante aceptable y sus caracteres físicos soll los siguientes: 



Color transparente, sin presentar sedimentación alguna. 
Olor sui generis; de sabor agradable, por lo que se puede decir que 

es una agua bastante aceptable para el consumo de sus habitantes, des­
~raciadamente el modo de diiüribuirla se cfcclt'1a en las peores condiciones 
higiénicas, desde luego el agua no se encuentra entubada, sino que co­
rre a lo largo de los canales, expuesta al aire libre y a toda clase de con­
taminaciones, pues también ésta misma agua Ja utilizan para bailarse y 
lavar su ropa en los mismos cmiale:-;, es lástima porque teniendo el pueblo 
fuentes adecuadas para el consumo de sus habitantes, se carece en lo ab­
soluto de medios para su debida purificación. 

Parece que el C. Presidente l\fonicipal, ya empezaba a ordenar los 
trabajos de la entubación del agua, según me dijeron algunos vecinos 
del pueblo, cosa que de ser cierta es digna de encomio, pues de ese modo 
se eYitarían nrncha8 enfermedades y diminuiría el porcentaje, sobre to­
do de mortalidad infantil que es muy alta. 

CAPITULO III. 

Avenamiento. 

En toda la población no se encuentra. un solo excusado higiénico, por 
In tanto la ausencb de retretes Ranitarios es absoluta. 

Utilizándose en la mayoría de las casas cajones con una, dos o tres 
perforaciones constituyendo un foco de infección; Ja inmundicia queda a 
merced de los cerdos, aves ele corral y moscas; por Jo general casi en to­
das las casas, estos cajones estún muy cerca del comedor, de la cocina, de 
la recámara, etc. 

Notamos que no existe red de alcantarillado para el alejamiento de las 
inmundicias, en la población existe una serie de surcos labrados en la 
tierra, que descarga en los arro~·uelos, que es por donde se da salida a 
las aguas negras y los deshechos de las casas; como se compremlerú éste 
procedimiento es bastante insalubre y antihigiénico, facilitando así la 
transmisió11 de un gran número de enfermcdacles JJor medio del agua, 
como Ja fiebre tifoidea, parásitos intestinales, dise1itería, etc., etc.; y 
1 ambié>n las enfermedades de origen fecal por contacto directo de los piés 
v de las manos, del suelo contaminado (uncinariasis), transmisión de al~ 
gunas enfermedades por meclio de las moscas. que están c011taminaclas 
por las materias fecales, la trasmisión parasitaria a los animales, como 
e! cerdo, con el peligro concerniente también para el hombre. 

Deberían existir en el pueblo a falta de una red de alcanlarillado, 
fosas sépticas, que consisten en m1 receptáculo herméticamente cerrado, 
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destinado a recibir las aguas negras, para su auto depuración, y por fe~ 
nómenos de fermentación que se verifican con la permanencia de las in­
mundicias por largo período. Ahora bien a falta de excusados de tipo 
inglrs, deberían de t>Xistir los llamado:; de fosa fija, bien cerrados fuera 
clí!I nlcance de los animales y bien ventilados; un retrete en estas condi­
cio1ws las inmundicias sufren una depuración al igual que en las fosas 
sépticas y así de cstp modo, se haría la protección contra las moscas, los 
animales domésticos y los cerdos. 

CAPITULO IV. 

Basuras. 

Las basuras y desperdicios son recogidos por las calles y lleYados 
fuera del poblado; en un lugar que es tú situado cerca de la Plaza de Toros 
como a cien metros del centro de la población, siendo relativamente cer­
cano, pues los malos olores se dejan sentir, ocasionando un gnn-e perjui­
cio para los habitantes. 

La formación de criaderos de moscas es inevitable en ese lugar, sien­
do un verdadero peligro para la salud. 

DEFUNCIONES PARA ENFERMEDAD-ES ESPECIFICAS 

Año de 1938. hasta. el mes de septiembre. 

Fiebre tifoidea 
Paludismo 
Enteritis, Gastroenteritis 
Sarampión 
Bronquitis 
Disentería Amibiana 
Sífilis 
Tuberculosis 
Neumonía 
Erisipela 

TOTALES 

6 
12 
38 
13 

4 
5 
1 
2 
3 
1 

85 

NUMERO DE DEFUNCIONES HABIDAS DURANTE EL AÑO 1938 

26 

HOMBRES 
MUJERES 
TOTALES 

63 
58 

121 

Para ciar una idea de las condiciones de salud que en todo el l\lu-



111c1p10 guardan sus habitantes, damos a continuación el coeficiente de 
MORTALIDAD GENERAL E INFANTIL, para este año, por cada mil 
habitantes: 

Mortalidad General 
Mortalidad Infantil 

CAPITULO V. 

Enfermedades Trasmisibles. 

15.43 
20.2 

Las enfermedades dominantes de la población son las siguientes: 
Paludismo, Fiebre tifoidea, disentería amibiana, padecimientos in­

fecciosos bastro-intestinales (enteritis, colitis, gastroenteritis), mal del 
pinto, sífilis, lepra y tuberculosis. 

Por cada diez mil habitantes tenemos el siguiente porcentaje de 
las enfermedades dominantes. 

Con fiebres tíficas y paratíficas 
Paludismo 
Disentería 
Sarmnpió11 
Parasitosis intestinal 

116.94 
140.33 
58.79 
35.27 
29.12 

La enfermedad dominante corno se \"e es el paludisn:o, y se pre­
senta en todas sus formas, pues como es imbido en regiones palúdicas co­
mo lo es ésta, los que \'Í\·en en el pueblo nunca toman medidas profilác­
ticas en contra de dicha enfermedad, siendo atacados con mucha frecue·!1-
c:ia, m{1s en !'.•poca ele lluvias por la formación de agua estancada. 

Los si~t0mas de riego mal acondicionados que existen en Jos cul­
ti\·os ele arroz, son inundados por mucho:-; días, siendo proricios al desa­
rrollo del mosquito. 

De todos los enfermos que atendí mús del 90•·; de ellos me dieron 
d[llOH ele padece1· o haber padPcido fiel.lre palúdica. 

En todo el Municipio no e:xist~n medidas profilúcticas, ni lucha nn­
tilm·varia en contra del mosquito. 

Los ¡mclecimientos infecciosos cnmo la tifoidea y la disentería ami~ 
biana le siguen en orden ele importancia. 

Las causas por las cuales aparecen estos padecimientos son las si­

!,rnientes: 
La falta del entubamiento del agua potable. 
El consumo ele Ja leche de vaca sin previa regla de ordeña ~· debida 

protección para las contaminaciones. 
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El consumo ele otros alii;nentos ,contaminados como las verduras 
y Ja carne. 

El l\fol del Pinto es otro azote de la región, la mayor parte de los 
campesinos padecen este mal y creen que esta enfermedad la tienen a 
causa del piquete de un mosco de Jos tantos que abundan en esa regió11, 
verdaderamente esta enfermedad es un problema que es necesario resol­
ver a la mayor brevedad posible. 

Durante el tiempo que estuve en el servicio social se me presenta­
ron tres casos de lepra. 

ENFERMEDADES VENEREAS: 

La Blenorragia y la Sífilis son otras dos plagas que afectan a los 
habitantes de este pueblo; es tan común la primera que es raro el indi­
viduo que no presenta esta enfermedad que ellos le llaman mal de orina 
y que se Ja creen curar tomando una yerba propia de esas regiones; lógi­
co es suponer que la mayor parte de las mujeres que se dedican al clan­
destinaje estén enfermas, pues no hay persona capacitada para hacerles 
f;Us reconocimientos médicos periódicamente como debía de ser y de aquí 
que cada día vaya aumentanclo el porcentaje ele estas dos enfermedades. 

CAPITULO VI. 

Leche. 

La industria lechera 110 es explotada en grande escala sino por el 
contrario por pec¡ueñm; propietarios, cada uno es dueño de tres o cuatro 
vacas. Por otro lado la orde1ia de la leche no se hace en establo:-; adecua­
dos sino todo lo contrario: En un corral de piso de tiernt, :-;in desagüe, 
con gran acumulación de estiercol, que en tiempo de aguas se forman ver­
dadero:-; pantanos, que clan origen a gases terriblemente fétidos; en mu:r 
<"Ontadas ordeñas hay algún techado para las Yacas y para ordefiar, en 
la mayor parte cstún las vacas completamente a la intemperie. Durante 
t'I día son encerradas en grandes potreros; debido a la exuberancia de 
la región hay bastantes pastos ~· puede decirse que los animales están 
bie11 alimentados no siendo necesario ningún alimento extra. 

La ordeña ~· el cuidado de las vacas lo tienen a su cargo ranche­
ros que desconocen por completo las mús sencillas regla:-> de higiene, sien­
do muy desaseados en el momento de ordeliar, no lavando los pesones a 
las vacas y muy seg'uido ni su:-; manos; los utensilios que se emplean pa­
ra el apro\·ecbamiento de !a leche son vasijas de peltre y en lnta~, no te-
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niendo ningún ciuclaclo en el aseo de esos utensilios pues se lavan con 
agua contaminada; en estos mismos objetos es repartida y vendida a los 
habitantes con el peligro consiguiente~ 

En mi concepto para mejorar las condiciones higiénicas de esta 
industria es necesario: 

Exigir la transformación de los corrales en verdaderos'aunqúe pe-
fJ ueño~ establo:.;. .. ,""·: :':"' __ _ 

Ensef1ar húbitos de higiene por medio de pláticas~ dé·cÓ'njunfo a 
todos los ordefiadoref"'. ._. -· .-.º. -__ . ~.-_ ~~-~;<~~°-;-~~;~-~-' 7 -~~ ~~~-~: ~¡:_ ~--·.,-

Exigi1· a los . ordeñadores tarjetas· de salud y· que se ·Jes haga un 
reconodmie11to médico periódico. · · · · · · 

Hacer propaganda para que la leche sea consumida herviCla. --

CAPITULO VII. 

Habitación. 

La construcción de las habitaciones en el poblado son completa­
mente antihigiénicas. 

En el centro existen casas construidas con piedra y adobe, el te­
cho es generalmente de teja o de lámina; el piso en algunas casas es de 
loza y en generalidad de tierra húmeda. 

En las orillas de la población, donde generalmente viven los cam­
pesinos, es en donde se obsernt la miseria en que \'ie\'en estas gentes. 

Las habitaciones son prácticamente barracas, y en ellas no se ob­
serva ni Ja mús elemental regla de higiene. Las paredes de e:;os jacales 
son de caniza o pedazos de madera em·ejecidos, y los techos son de za­
cate o tejamanil; siendo el piso de tierra suelta, facilitando así la pulu­
lación de pulgas, chinches ~· piojos en gran cantidad mús si se toma en 
cuenta que en estos jacales también dYen los perros, cerdos, a\'es de co­
rral, y los burros, caballos y ,·acas se encuentran cerca de estas chozas 
dando Jugar a la acumulación de gran cantidad de uasura y estiercol acom­
pañados de los criaderos de moscas. 

En casi todos estos jacales, los mueules constan de una cama, he­
cha de madera recubierta con un pl'tate; una me:>a y unos cajones que 
sirven ele asientos; muchas veces en un jacal de estos vive toda una fa­
milia, haciendo las veces de dormitorio, de cocina, de comedor, de grane­
ro y en ocasiones hasta de chiquero y corral como ya lo dije antes un so­
lo jacal de estos. 

Existe una casa ele huéspedes en todo el pueblo estirndo acondicio­
nado lo mejor que se puede ciadas las condiciones del pueblo. 
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CAPITULO VIII. 

Escuelas. 

El número de escuelas con que cuenta el pueblo es de una. 
El edificio estú en ruinas, mal \'entilado, sin luz apropiada para 

los educandos. 
Este edificio carece de agua potable, de retretes sanitarios y de 

Jugares apropiados para el recreo de los niños. 
En lugar de pupitres existen bancas corredizas, sin respaldo, y 

desproporcionadas para la altura que deba guardar el alumno. 
Nunca se ha pasado inspección médica a los nillos de la escuela 

y solo 8on excluidos de ella. los alumnos que a juicio de los profesores, 
presentan alguna enf ermcdad contagiosa: "granos", disentería etc. 

A \·eccs llegan brigadas sanitarias de la Ciudad de Uruapan y va­
cunan a todos los niños. 

A los niños no se les imparte ninguna clase de educación higiénica, 
por carecer los maestros de conocimientos aunque solo fueran rudimenta-
1·ios de higiene. 

La falta de interés por la instrucció11 es notoria, menos del diez 
por ciento de Jos inscritos en primer año llegan al quinto año. 

El niño es inscrito por rutina, mas los estudios no le interesan, 
como tampüco a sus padres tiue no los estimulan, pues prefieren que les 
vayan a ayudar en sus labores del campo. 

CAPITULO IX . 

.Molestias Sanitarias. 

Los lugares donde se producen malos olores son las siguientes: 
En las casas donde se improvisan Jos excusados; es materialmente 

imposible soportar el hedor que se despide en esos lugares, que por lo ge­
neral quedan como ya lo elije cerca de las habitacione8 destinadas a dor­
mir. 

Cerca de la población donde existe el basurero público, también 
se deja sentir el mal olor de los desperdicios cuando entran en descom­
posición. En ese Jugar es en doncle se forman los criaderos de moscas, 
que es una constante plaga para ~l poblado. 

En las afuera.-; de la población, existen pequeñas barracas, en las 
que se amontona basura, ~· que son usados también como excusados. por 
un gran mím~ro dr. los habitantes de los lugares circun\'ecinos; estos ha-
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ce QU(' los habitantes ele las casas construidas en estos lugares disten mu­
cho d erespirnr una atmósfera sana, como por defü1ición se espera res· 
pirar en el campo. 

CAPITULO X. 

Higiene Industrial. 

No existe industria alguna de importa11cia; solamente la fabrica­
ción del queso y la manU!quilla en pequeña cantidad. Fabrican una va­
riedacr de queso llamado "adobera", que es de buena. calidad y del mejor 
sabor . Todo el queso fabricado se exporta a Uruapan. 

CAPITULO XI. 

Comestibles y Bebidas. 

El mercado está situado a los alrededores del Jardín Central. 
Las personas que se dedican a la venta de legumbres y de frutas, 

e:-..1Jenden sus productos al ras del suelo y sin ninguna protección contra 
las contaminaciones. 

El rastro está situado como a docientos metros dei centl'C. 
La construcción del piso eRtÍl hecha a base de cemento y el techo 

es de lámina. No posee puerlas ni \'cntana:; para la protección de moscas 
y otros anima~cs. 

El sistema de drenaje que posee es también pésimo, pues la sangre 
se queda estancada en los surcos que sin·en para el drenaje, ocasionando 
un acümulo de moscas en ese lugar. 

Los animales para la matanza no son i11speccionados, así como las 
penmnas que ~e dedican al sacrificio no poseen tarjeta de salud, puesto 
f)Ue no hay personas capacitadas que se las dé. 

La carne es \'endida en unos caseros mal construidos que no guar­
dan ninguna garantía higiénica, la carne es expuesta al aire libre, sin 
protección contra el polvo y las moscaR. 

CAPITULO XII. 

Alimentación. 

Los alimentos básicos de Ja región i-;on en ol'dcn decreciente de im­
portancia: el maíz, el frijol, el café, la carne, la leche, el pan y los huevos. 
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¡ El consumo de la carne que es la base capital para una buena ali-
1mentaci6n es ínfimo. 

La leclw los })Ollos y los huevos son \'endidos a precios irrisorios, 
por los campesinos, invirtiendo ese dinero en alcohol. 

El consumo de alcohol es extraordinariamente abundante, En ge­
neral se consumen aguardientes de mala calidad. La cer\·eza es una de 
hs muchas bebidas embriagantes que también tienen gran consumo. 

Las enfermedades por carencia son frecuentes, principalmente en 
Jos pequeños, a quienes en ocasiones He les encuentra en condiciones la­
mentables. 

En reHlÍmen, alimentos que no poseen los elementos plá!-•ticos inclis­
pc11sablcs para la rcno\'ación de los protoplasmas celulares; únicamente 
'.11imentos hidrocarhonados que son elementos de combustión. 

CAPITULO XIII. 

H os pita les. 

En el Municipio no existe un solo establecimiento donde se impar­
ta atención médica a los enfermo8. 

Muchas ,·eces tuve que atender enfermos que se habían herido 
por accidentel-1 en las carreteras y tenía que atenderlos tirados en el pa­
tio de la Presidencia porque no existe un lugar apropiado para tales cmms. 

'Siendo un puehlo donde reinan tantas enfermedades y tanta mi­
seria, debería existir cuando menos 1111 centro de Asistencia Médica. 

Hasta hace corno dos meses mandó el Departamento de Salubridad 
Pública un médico ej ida! como ya lo dije anteriormente llenando a::;í una 
necesidad t¡ue se hacía sentir en el pueblo. 

Existe un prúclico autorizado por el gstado y cinco curnnderos 
que se dedican a explotar a la gente. 

CO·NCLUSIONES 

Las condiciones sanitarias y salubres de ese Municipio 110 pueden 
ser mús precarias y deplorable::;. La substitución de las actuales condi­
ciones higiénicas de ese lugar, entraiia una acti\'idacl compleja que con­
tiene Ja resolución de 108 siguientes problemas: 

PRIMERO :-La elernción del ni\·el cultural de Jos habitantes; 
dándoles una ol'ie11lación, educación e instrucción convenientes, hacién­
doles comprender la más clementl re¡.da tic higiene para convertitfas en 
un factor valioso de su propia sal ud. 
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La resolución debe t•ompetir por unu pm·te, a cargo de la Secreta~ 
ría de l~ducación Pliulica y por la otra al Departamento ele Salubridad 
Pt1blica. 

Educación Pllblica debe nombrar un personal técnico competente 
para orientar a los ed ucanclos, hacia una mejor comprensión de sus con­
tliciones de vida, 11ue comportan tanto lo intelectual, lo moral y lo social. 

Al Departamento de Salubridad Pública corresponde la resolución 
del segundo punto ¡1or medio de la Higiene Rural. 

La campaJia contra las enfermedades transmisibles, como no trans 
misibles. Como deben mejorar las condiciones de vida, la ignorancia y 
la miseria. 

Las e11fermeras \'isitadoras desempeñan en esos casos un tra­
bajo digno de eneomio, como trabajo ele higiene prenatal, natal y posna­
tal. De higiene infantíl, de propaganda :'anitaria, control de las enferme­
dades transmisibles, etc. 

SI~GUNDO :-Dotación al .Municipio de agua potable y de sistema 
para el alejamiento ele inmundicias ~· desechos. 

El problema de dotación de agua potable incumbe al propio D<:>par­
tnmento de Salubridad Pública, quien está autorizado para dotar aguH 
a todas las poblaciones. así como su entubamicmto respectivo para todas 
las casas del pueblo. 

El alejamiento ele las inmundicias puede resol\'erse por medio de la 
instalación de fosas sépticas, o bien recurriendo n la construcción de re­
t retei.; sanitario~ ele fosa fija. 

TEHCE!W :-Ensc>üar al pueblo a producir los alimentos que ne­
cesita para la reeu peración y con~cr\'ación de su salud física y mental. 

Un IngPniero agr0nomo es inclispensable en las Comunidades agra­
rias para llt•gar a adoptar culti\'os adecuados, que fueran más útiles qm• 
el maíz, el frijol ~· el chile. 

CUARTO:-Determínar los tipo~ de habitación barata parn el cam­
pesino. Para n!::;ol\'er (1stc problema el Gobierno Federal dehe prestar 
toda su ayuda al Municipio de este lugar, fi.jan<lo el tipo ele habitación ba­
rata pm·a el obrero y el campesino. 

Si estos probltmias presentan muchas dificultades; no por eso hay 
que eludir su resolución; pues es un deber de los hombres de cienria y de 
los legisladores, buscar la solución de todos estos problemas para la cos­
quista del bienestar y el engrandecimiento de '.\léxico. 

GllILLEHMO m:AnAHRAl\IA M. 
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